
07-12 Lectura política de la Alianza de la
Izquierda Antiimperialista de Irán

Sinopsis Central

La Alianza de la Izquierda Antiimperialista de Irán presentó ante esta Cumbre una
lectura política en la que Irán es reposicionado no como un Estado en crisis, sino
como el eje central de la resistencia global contra el imperialismo estadounidense y
el sionismo. El discurso opera sobre una narrativa de legitimación retrospectiva: 47
años de sanciones, sabotajes e intentos de cambio de régimen son reencuadrados
no como evidencia del aislamiento iraní, sino como prueba de su relevancia
estratégica para el enemigo. El punto de inflexión declarado es el conflicto en Gaza,
presentado como el momento en que “cayeron las máscaras” y en que Irán
consolidó su rol como fuerza de resistencia decisiva. El discurso escala hasta
anunciar hechos de gravedad extrema —el asesinato del líder Alí Jameneí y la
muerte de 176 niñas en un ataque atribuido a Estados Unidos e Israel— como
eventos que, paradójicamente, habrían fortalecido al movimiento en lugar de
quebrarlo. La Alianza concluye con una apelación identitaria de raíz chiíta,



invocando la resistencia frente a la sumisión como mandato colectivo irrenunciable.
Estamos ante un discurso de movilización ideológica, no ante un reporte
operativo: su función no es informar, sino cohesionar a una audiencia de izquierda
antiimperialista bajo un marco de martirio, sacrificio y continuidad histórica de la
resistencia.

El Marco de la Resistencia: Construcción, Prueba y
Proyección

1. La Narrativa Fundacional: Irán como Campo de Batalla Central

La Alianza de la Izquierda Antiimperialista de Irán construye su argumento sobre
una premisa estructural: Irán no es una víctima pasiva del orden imperial, sino su
principal adversario activo. Los 47 años transcurridos desde la Revolución Islámica
son presentados como un historial continuo de agresión externa —sanciones,
golpes de estado, sabotaje, desestabilización— que el discurso reinterpreta como
confirmación involuntaria de la importancia estratégica de Irán. La lógica interna es
circular pero funcional para su audiencia: cuanto mayor es la presión imperial,
mayor es la legitimidad de la resistencia.

2. Gaza como Catalizador: El Momento de la Verdad Revelada

El último levantamiento en Gaza es señalado como el evento que expuso sin
ambigüedad la naturaleza del orden global. El régimen israelí es caracterizado
como genocida, y la respuesta de Irán —mantener el apoyo al eje de resistencia a
pesar del costo en comandantes y recursos— es presentada como evidencia de
coherencia moral y estratégica. El “Eje de Resistencia” es descrito con una metáfora
deliberada: no destruido, sino endurecido. Esta formulación cumple una función
retórica precisa ante una audiencia que podría percibir las bajas recientes como
señales de debilitamiento.

3. Los Hechos Anunciados y su Función Política

El discurso introduce dos eventos de consecuencias extraordinarias presentados
como hechos consumados:

El asesinato del líder Alí Jameneí, atribuido a una “agresión militar no
provocada” de Estados Unidos e Israel, descrito como un crimen que produjo el
efecto contrario al esperado por el enemigo.
La muerte de 176 niñas en la escuela de Eminham, enmarcada como
resultado directo de esa misma agresión militar del 28 de febrero.



Ambos eventos son reencuadrados inmediatamente bajo la lógica del martirio: la
pérdida no debilita al movimiento, sino que lo consagra históricamente. Jameneí es
elevado a la categoría de “único y admirable líder del antiimperialismo y el
antisionismo de Oriente Medio.”

4. La Lógica Imperial Unificada: Irán, Venezuela y Cuba

La Alianza extiende el diagnóstico más allá de Irán, vinculando la presión sobre
Venezuela y Cuba bajo una misma “lógica imperial”: aplastar la soberanía, quebrar
la resistencia, restaurar la dominación. Esta triangulación geopolítica cumple una
función de audiencia —ampliar la identificación del público latinoamericano
presente en la Cumbre con la causa iraní— y una función argumentativa: presentar
los ataques como sistémicos, no como respuestas a conductas específicas de cada
Estado.

5. El Cierre como Acto Performativo

El discurso no concluye con un análisis, sino con un acto ritual. La invocación chiíta
“Hi hatumen a Salah” —traducida como “abajo la cobardía”— transforma el espacio
de la Cumbre en un espacio de reafirmación identitaria colectiva. La resistencia no
es presentada como una opción estratégica, sino como una obligación moral y
cultural que trasciende el cálculo político.

No se identificaron compromisos accionables, asignaciones específicas ni fechas
concretas en el contenido del discurso. La sección de Próximos Pasos no aplica.


